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			A mis hijos.

			¿Qué no haría yo por vosotros?

		

	
		
			I would fight for you

			I’d lie for you

			Walk the wire for you

			I’d die for you

			You know it’s true

			Everything I do, I do it for you.

			Lucharía por ti

			Mentiría por ti

			Caminaría por la cuerda floja por ti

			Moriría por ti

			Sabes que es verdad

			Todo lo que hago, lo hago por ti.

			Bryan Adams

		

	
		
			Prólogo

			Al amparo de una amplia y blanca carpa, André Tocqueville tomaba su desayuno bien protegido de la intensa luz del sol matinal. Las chicas que habían acudido a la fiesta de bienvenida de la noche anterior se bañaban en la piscina bajo la atenta mirada de sus hombres de confianza. Ese era uno de los muchos obsequios que su socio le había preparado para su llegada al país, y a su vez, André los compartía con sus hombres más fieles.

			Una casa de lujo, un chef francés acompañado de un equipo completo de camareros y sirvientes, las prostitutas más exclusivas... Y una buena parte de las armas y explosivos que él le había solicitado desde su anterior escondite en Quebec.

			A su llegada a São Paulo, había podido comprobar que su exilio había merecido la pena. Desde allí todo sería más fácil de manejar, los controles aduaneros eran mucho más laxos, y su socio brasileño cien veces más influyente que el canadiense. Y más comprometido con su causa, meditó. Solo había hecho falta que arrestaran al que había sido su anfitrión hasta hacía una semana para que, tras un simple interrogatorio, lo delatara. Dar la orden de que no viera un nuevo amanecer había sido una obligación. Lograr que la llevaran a cabo le había costado una buena suma de un dinero que en esos momentos no le sobraba.

			Suerte que tuviera contactos hasta en el Infierno después de tantos años de negocios por todo el mundo. Era hora de ir cobrándose favor tras favor.

			La belleza de larga melena morena que la noche anterior había intentado hacerle pasar un buen rato se contoneó ante él con su minúsculo bikini. Él la despachó con un aspaviento y esta no insistió. Se lanzó al agua junto a sus compañeras para refrescarse y ofrecer un bonito espectáculo a otros hombres que sí la supieran apreciar.

			André apenas le dedicó una mirada y un pensamiento, con el recuerdo de las atenciones que por la noche le había ofrecido para hacerlo disfrutar. Aún sentía la bilis en la garganta al recordarse a sí mismo permitiendo que, tras un erótico baile desprendiéndose de la ropa, lo tomara con la boca hasta llegar a un clímax desesperado y doloroso. Acto seguido, la había echado del dormitorio.

			Se bebió su zumo, pero necesitaba algo más fuerte ya a esas horas. A un gesto de su mano, una camarera le sirvió una copa de whisky que bebió a tragos lentos, con la mirada puesta en el jolgorio de la piscina.

			La muchacha de la que ni recordaba el nombre destacaba entre las demás. Alta, esbelta, de piel morena y aterciopelada. No superaría los veinte años. Él había disfrutado de muchas como ella cuando contaba con esa edad o algunos años más. Se imaginó a sí mismo en aquella época, y todo lo que le habría hecho durante la noche entera por aquel entonces. Antes del resto de su vida, antes de conocer a su Estrella de la suerte, quien le había dado todo y más de lo que podría haber soñado. Su compañera, la mitad de su alma... Alexia.

			El dolor amenazó con rasgarlo por dentro una vez más. Hizo otra seña y una segunda copa apareció de inmediato. Aún no la había terminado cuando un hombre de su misma edad, y al que conocía desde hacía media vida, se sentó en una silla frente a él. Un desayuno completo le fue servido en menos de un parpadeo.

			—Fábio.

			—André —respondió, y se metió un tenedor con bacón y huevos en la boca. Hasta que no terminó su plato, no continuó la conversación—. ¿Te place el lugar que he escogido para ti?

			—Mucho.

			—¿Y las chicas?

			—Y el armamento.

			—Oh, lo mejorcito para mi socio favorito.

			—Gracias.

			—Pero no pareces muy feliz, amigo.

			—No lo soy. —Se quitó las gafas de sol y miró al otro hombre, con fuego en los ojos. A pesar de las profundas arrugas a su alrededor, seguía teniendo una mirada atractiva y feroz—. No lo seré hasta que vengue la muerte de mi familia.

			—Eres uno de los prófugos más buscados del planeta, André. No es tan sencillo organizar todo lo que tú pretendes desde este lado del charco y sin que los miles de polis que te buscan capten alguno de nuestros movimientos.

			—Correré el riesgo. ¿Qué has podido conseguir?

			—¿Además de la artillería pesada? Contactos, muchos contactos. Y equipos dispuestos a lo que sea por ti siempre y cuando les pagues bien.

			—Sabes que el dinero nunca ha sido un problema.

			—Bueno, ahora no andas muy bien de liquidez...

			—Tú también tuviste baches y yo te respaldé —le recordó a la vez que se obligaba a comer algo.

			—Lo sé. Y por eso estoy haciendo todo esto por ti. Todos sabemos que la familia Tocqueville siempre cumple.

			—Ahora solo yo soy la familia Tocqueville —murmuró. Abandonó de nuevo la comida y se bebió su copa.

			—Pero forjaste un imperio y volverás a levantarlo —lo animó Fábio, aún más convencido que él mismo.

			—Después de que esos polis paguen por la muerte de la sangre de mi sangre, del amor de mi vida, volveré a ser el que fui. Puede que tenga sesenta años, pero tengo mucha guerra que dar.

			—Brindo por ello.

			Así lo hicieron. Tras chocar sus copas, la morena salió de la piscina y se sentó sobre el regazo de Fábio, empapándolo entero y haciendo que se carcajeara.

			—No, Kayla, ya no puedo jugar contigo. Ahora eres el regalo de André. —Le guiñó un ojo—. Lo mejorcito para mi socio.

			La chica le dedicó una mirada retadora y André sintió su orgullo herido en lo más profundo. Con la mente algo nublada por el alcohol en su estómago casi vacío, agarró a la joven de un brazo y la hizo sentarse sobre sus piernas.

			—Disfrútala otro rato, amigo. Yo voy a darme un chapuzón, y a la hora de la comida volveremos a hablar de los detalles.

			Fábio se despojó de su ropa y se lanzó desnudo al agua. De inmediato, su rechoncho cuerpo fue rodeado por las siete chicas que jugaban en la piscina.

			André dio un respingo cuando la joven que tenía en su regazo se frotó contra él. Percibió en su mirada que no aceptaba otro rechazo. 

			Él no aceptaba insubordinaciones.

			—No sabes con quién estás jugando, niña.

			Se puso en pie y la arrastró hasta pegarla contra su costado. De camino a la casa, buscó con la mirada a uno de sus hombres. Uno en concreto. Le hizo una seña y este lo siguió adentro sin rechistar.

			—Toma, toda tuya. —La empujó y la hizo chocar contra el fornido pecho del otro—. Puedes hacer con ella lo que quieras.

			—¿Todo? ¿Todo lo que quiera? —El tono y la mirada de aquel hombre hicieron que Kayla se estremeciera.

			—Todo. Pero limpia después. No quiero que el servicio le vaya con la queja a nuestro anfitrión.

			Sin prestar atención a los gritos que aquel depravado no se molestó en silenciar —pues eran todo un aliciente para él—, André subió a su dormitorio para ponerse ropa seca. Sus hombres merecían una recompensa a su fidelidad, incluso aquellos que tenían vicios de lo más siniestros.

			Él sabía mucho de eso. Los más bajos instintos de la humanidad habían sido su negocio casi toda su vida. Y no, las víctimas no le robaban ni un minuto de sueño.

			En el momento en que dejó de oírse a la chica chillar, André olvidó su nombre, hasta su rostro. Pues solo era una más de miles.

		

	
		
			Capítulo 1

			Una algarabía de color inundaba los despachos, el pasillo y la sala de descanso de la comisaría. Globos, serpentinas y carteles con todo tipo de mensajes copaban las paredes.

			Mucha suerte en vuestra nueva comisaría.

			Volved pronto.

			Ribera, Asensio, ya os estamos echando de menos.

			La oficial Cristina Suárez era la responsable de más de la mitad de todo lo que allí se había montado, y eso que hasta hacía un par de semanas no los había perdonado.

			Cuando el inspector Ángel Ribera, su jefe, les había informado que se veía obligado a pedir un cambio de destino, Iván y ella se habían quedado mudos.

			Sin embargo, sus explicaciones no les habían dado lugar a réplica. Lo hacía por Dana, su esposa, porque sentía que se lo debía.

			Dana Oteiza era la primera chef de Suculentos, uno de los mejores restaurantes de Barcelona. Tal era su éxito que el dueño quería expandir el negocio. Y qué mejor lugar para ello que una ciudad en auge como era Bilbao. Donde, además, Dana sería recibida con los brazos abiertos, ya que allí estaban sus orígenes.

			Sería solo por un par de años, había dicho Ángel. Dana supervisaría los inicios del restaurante hasta que se asentara y después podrían volver a Barcelona. Embarazada de su segundo hijo como estaba, y teniendo Aritz un añito, no tomaría parte activa del día a día del negocio. Esa había sido la única condición de Ángel al acceder al cambio de destino. Y si en la Policía Nacional de Vizcaya o alrededores no disponían de una vacante para él en esos momentos, solicitaría una excedencia por paternidad.

			No tuvo que explicarles a sus subordinados por qué sentía que tenía esa deuda con su esposa. Lo sabían de sobra. Desde que se habían conocido, el trabajo de Ángel había sido un lastre para su relación. Y todo a causa de una única familia de delincuentes: los Tocqueville, en cuyo caso Ángel y su equipo llevaban involucrados años.

			Él mismo había sufrido una violenta agresión por parte de unos sicarios de André, el cabeza de familia, el único que aún quedaba con vida y era prófugo de la justicia. Estando embarazada por primera vez, Dana había sido secuestrada como represalia por la muerte del menor de los Tocqueville bajo custodia policial. Hacía solo unos meses, Aritz había estado a punto de pasar por algo similar a manos de Alexia, la esposa de André. De haber logrado llevárselo, era poco probable que lo hubieran recuperado, puesto que su objetivo era que padecieran el mismo dolor que ella, quien había perdido a sus dos únicos hijos.

			La deuda para con Dana, y que Ángel sentía pendiendo sobre su cabeza, era muy grande. Pocos lo podían comprender mejor que Asensio y Suárez, quienes habían vivido con él todo aquello, incluso sufrido sus propias tragedias a causa de la endemoniada familia Tocqueville.

			Había pasado un mes de aquella conversación cuando Ángel los volvió a reunir, esta vez en su casa en lugar de en el despacho, para informarles de que no solo había una vacante para él en Bilbao, sino que tanto él como su equipo serían recibidos como agua de mayo.

			Dada su amplia experiencia en casos de trata de seres humanos, principal negocio de los Tocqueville —cuya organización había sido desarticulada en gran parte gracias a su labor—, un equipo como el suyo iba a ser de gran utilidad allí.

			En los últimos tiempos, el puerto de Bilbao se había convertido en coladero para las mafias que pretendían transportar migrantes hacia Reino Unido, de manera tan infrahumana que, en numerosas ocasiones, pocos llegaban con vida a su destino. Se estaba haciendo ya mucho, pero no era suficiente. Según daban caza a una organización, surgía otra. El entramado era tal que, si no daban pronto con la raíz de aquella banda, no solo cientos de personas perderían la vida, sino que las comunicaciones por mar y el transporte de mercancías podrían verse gravemente afectados, con terribles consecuencias sobre la economía y el prestigio local.

			El traslado había sido avalado desde la mismísima Jefatura Superior de Policía. Daba la casualidad de que el principal responsable había sido mentor de Ángel cuando este se estuvo formando en la Academia de Policía, en Ávila. Ya entonces había visto en él un gran potencial, y no había dejado de seguirle la pista en ningún momento.

			A Cristina se le rompió la pequeña parte de su corazón que aún seguía de una pieza cuando oyó decir a Asensio que le daría una respuesta cuando lo consultara con su futura mujer. Eso era un sí asegurado, había sabido ella desde el primer momento. 

			¿Cómo no iba Lucía a querer acompañar a Dana en aquel nuevo reto profesional, siendo no solo su jefa, sino también su mejor amiga?

			¿Cómo no iba a querer, además, satisfacer los deseos de Iván? Este había sufrido la pérdida de Lucía más que nadie. Los dos años en los que ella había vivido una mentira a causa de su pérdida de memoria, para Asensio habían sido una agonía al haberla creído muerta.

			No obstante, estaban destinados, Cristina lo sabía, y el amor había resurgido entre ellos. No hacía falta más que observar sus miradas cómplices o sus perpetuas sonrisas.

			Aunque se sentía feliz por verlos tan enamorados, Cristina no podía evitar sufrir porque el destino le negara aquello a ella, cuando se lo había dejado rozar con la punta de los dedos.

			—Sabéis que yo no puedo acompañaros —les había recriminado, con lágrimas en los ojos—. Y aun así, vais a abandonarme.

			—Claro que puedes. Haz tus maletas y lárgate de esa casa.

			Cristina había mirado a Ángel como si estuviera loco.

			—¿Tú crees que tienes una deuda con Dana? Ella está bien, Aritz está bien. Vais a tener otro bebé. El pasado, pasado está. En cambio, a mí me persigue cada día.

			—Ya has hecho más que suficiente por Daniel. No puedes atarte a él el resto de tu vida por algo que no fue culpa tuya.

			—¡Sí lo fue! Si no hubiera estado conmigo, Alexia no lo habría secuestrado y no habría resultado herido.

			A pesar de ser rescatado, se había llevado una complicada lesión de clavícula que no terminaba de sanar.

			—Ya no estabais juntos cuando aquello sucedió —había razonado Iván con tono conciliador—. Puedes ser una amiga para él, ofrecerle tu apoyo en su recuperación, pero no tienes que atarte, por remordimientos, a un hombre al que no amas, Cris.

			—¿Qué más me da? Sabes que al que amo nunca podré tenerlo.

			—No digas tonterías. —Por primera vez, Iván habló de ese asunto de forma abierta delante de Ángel, quien ya sospechaba algo, pero nunca se lo habían confirmado—. Lo de Nico ya fue. Intenso y fugaz, sí, pero tienes que olvidarlo y seguir adelante. Tienes veintisiete años. Encontrarás a otro hombre. Quién sabe si en Bilbao tienes al amor de tu vida esperándote.

			El mero hecho de que nombrara a Nico en voz alta la había desestabilizado. Nunca mencionaban su nombre. Nicolás Valle había trabajado con ellos unos cuantos meses y después se había esfumado. No sin antes enamorarla y enamorarse. Algo que ninguno de los dos habría esperado, dado el mal pie con el que habían empezado su relación.

			Sin embargo, a medida que habían compartido momentos juntos y trabajado codo con codo, la atracción había ido creciendo de forma exponencial. Ella había dejado a Daniel a causa de esos sentimientos, si bien su relación ya estaba muy deteriorada incluso antes de que Nico pusiera un solo pie en la comisaría.

			De hecho, el distanciamiento había sido el único argumento que ella le había dado a Daniel para que dejaran de verse. De ahí que, tras la terrible experiencia sufrida a manos de aquellos delincuentes, este reflexionara sobre su vida y le solicitara una segunda oportunidad, allí, en el hospital donde había sido atendido tras ser rescatado.

			Él mismo había ayudado a mantener a salvo a dos críos, y Cristina había sido incapaz de decirle que no al héroe herido. Tampoco que sí, simplemente él lo había dado por hecho al verla junto a su cama, llorando por él, y la había besado.

			La culpabilidad era una poderosa motivación, había pensado ella, y se dejó arrastrar desde ese día a una relación sin futuro y que cada día estaba suponiendo una tortuosa condena.

			Daniel tenía terribles dolores. Su clavícula no terminaba de sanar, lo que además le impedía dedicarse a su trabajo como fisioterapeuta; cosa que, desde hacía algún tiempo, había comenzado a recriminarle cuando los calmantes tardaban demasiado en hacerle efecto.

			—No me trates como a un inútil. Si tengo este dolor es por tu maldito trabajo.

			Esas eran algunas de las frases más repetidas que daban en el punto justo de la conciencia de Cristina para seguir manteniéndola al lado de un hombre que ya ni era él mismo.

			Ir a trabajar era su única vía de escape.

			Con su familia retrógrada, que nunca había aprobado su trabajo por considerarlo impropio de una señorita, no mantenía relación alguna desde hacía tiempo. A sus amistades las veía poco a causa de sus horarios laborales y la dedicación a la casa y a Daniel en su convalecencia. Y del único hombre que aún le hacía latir el corazón con algo de esperanza, apenas sabía nada.

			Desde que se había marchado con el equipo de élite que lo había llevado a ella, solo había tenido noticias suyas dos veces. En Navidad y en San Valentín había encontrado un sobre apoyado en su escritorio. En su interior, unas viñetas con ella como protagonista. A Nico le gustaba dibujar caricaturas, y estando allí ya le había dedicado unas viñetas con toques de humor pero muy reveladoras.

			Había comprobado varias veces que su número de teléfono ya no existía, pero él la había llamado tras hacerle llegar el último sobre. Uno en el que su corazón era atravesado por la flecha de un Cupido encarnado por la propia Cristina, haciendo que brotara de él una gota de sangre con la letra «C» en su interior.

			Nico no había hablado, pero ella había sabido que era él. Al igual que por los escenarios de las viñetas había sabido dónde se encontraba: Granada, París... una pista elaborada a propósito, lo sabía, incumpliendo las normas que le prohibían decirle dónde se hallaba. Así era el secretismo de su trabajo. Y así la tenía en vilo y con el corazón roto, sangrante. Como el suyo.

			«Algún día», le había escrito en un mensaje. Y eso era lo último que sabía de él.

			A esas dos palabras, a sus dibujos y al único beso que habían compartido justo antes de desaparecer se aferraba para poder seguir adelante. A eso y a su trabajo, con sus compañeros, que eran sus mejores amigos. Su única familia. Y los iba a perder.

			Porque Lucía había accedido al traslado tras ser aceptada por Dana en el nuevo proyecto. Y por mucho que aseguraran que en dos años estarían de vuelta, Cristina temía que no fuera así.

			La fiesta de despedida fue divertida y emotiva. Sobre todo cuando, tras abrazar a un sinfín de compañeros, los vio recoger las últimas cosas del despacho. La abrazaron con lo que ellos llamaban solo un «hasta luego», pero que a ella le supo a adiós definitivo.

			Vosotros también, no; no me abandonéis...

			Se le hizo tarde. Había quedado con Daniel en que estaría de vuelta en casa antes de las seis y media, para llevarlo en coche a su sesión de rehabilitación. Era una antigua colega de profesión la que lo trataba de su dolencia. Aunque su clínica no estaba nada cerca, Susana era la única a la que él había confiado su lesión. Solo tras esas sesiones parecía volver de mejor humor, más relajado, menos resentido.

			Al ver que no estaba en casa, supuso que habría cogido un taxi que lo llevara al centro de fisioterapia.

			Condujo hasta allí sin poder parar de llorar, viendo ante sus ojos un futuro desolador en otro equipo, con otros compañeros que, aunque ya conocía, no la comprenderían, no la querrían como a una hermana, que era como se sentía con Ángel e Iván. Una hermana de verdad, y no las alimañas que llevaban su mismo apellido y solo habían sabido juzgarla y menospreciarla.

			Se sentó en una butaca de la sala de espera y se sumió en sus míseros pensamientos. La secretaria le ofreció un vaso de agua o un café, pero ella declinó ambos. No se sentía capaz de tragar nada.

			Pasó más de media hora hojeando revistas para tratar de distraerse y, cuando su vista ya no pudo más, se arrancó las gafas de leer con agotamiento, en un gesto que era pura rendición.

			«Hasta aquí he llegado por hoy», pensó para sí.

			Las lágrimas se le escaparon y rodaron por ambas mejillas, raudas y cálidas.

			Unas risas se oyeron al otro lado de la puerta.

			—Creo que ya habrán terminado —comentó la secretaria con sonrisa contrita—. Seguro que puede pasar, si quiere.

			—No hace falta.

			—Pase, pase —insistió la mujer con la mirada clavada en ella.

			Cristina podía estar en su peor momento, pero la policía que era siempre estaba alerta. Y el lenguaje no verbal solía dársele bastante bien.

			En dos zancadas alcanzó la puerta. Ni se habían molestado en cerrarla por dentro.

			Los encontró a ambos desnudos de cintura para arriba. La boca de él, demasiado ocupada por un voluptuoso pecho para poder formular una excusa.

			«Las mías son naturales, y no más pequeñas que esas», pensó para sí, en un único ramalazo de orgullo herido.

			Pero no hubo celos, ni reproches, ni siquiera un numerito.

			—Para cuando llegues a casa, ya me habré llevado mis cosas —le dijo a Daniel, sin tan siquiera dedicarle una breve mirada a la mujer que se vestía a toda velocidad.

			—¿Qué esperabas? —Daniel salió detrás de ella poniéndose la camisa con dificultad—. No me has dado una sola muestra de cariño en medio año.

			¿Cómo se atrevía? Él, agrio y desagradable cada minuto del día desde hacía meses. Y distante y desapasionado desde ya mucho antes.

			—Cariño, te he dado todo el que he podido. Pero lo que tú buscabas en mí ya no te pertenecía. Ni siquiera me pertenecía a mí. No puedo darte algo que ya no tengo.     —Se señaló el corazón—. Que os vaya muy bien a los dos —añadió al ver asomarse a la otra por la puerta con gesto compungido—. Gracias —le susurró a la secretaria, quien fingía estudiar unos papeles, de forma que solo ella pudiera oírla.

			Condujo con mayor calma de la que había esperado. Pero se apresuró a llegar al piso de Daniel lo antes posible para hacer sus maletas y no tener que volver a verlo.

			Eran casi las diez de la noche cuando el timbre de la casa de Ángel y Dana sonó con insistencia. Solo con verla por la cámara del telefonillo, Dana supo que algo terrible había sucedido.

			Ángel acababa de salir de la ducha y, con apenas una toalla enrollada a la cintura, se encontró a Cristina llorando en el hombro de Dana, con Aritz trepando por sus piernas y diciendo:

			—Kis. ¿Pupa? Esito.

			La ternura del pequeño la hizo llorar aún más desconsolada mientras recibía un abrazo y un húmedo beso en la mejilla. Tuvo que ser Dana quien le explicara a Ángel lo ocurrido.

			—El muy cabronazo se estaba tirando a su fisioterapeuta —resumió en un susurro, para que el niño no lo oyera.

			—Joder —espetó, justo antes de taparse la boca al ver la mirada de su hijo centrada en él.

			Se arrodilló junto a Cristina. Con el gesto, la toalla se soltó y sus reflejos no fueron lo suficientemente rápidos para evitar lo inevitable.

			—Papi, culito —dijo Aritz y soltó una carcajada.

			El ambiente se distendió por completo. Ambas mujeres rieron al ver el sonrojo de Ángel, quien decidió ir a vestirse de inmediato.

			—Tranquilo, ya sabes que lo tuyo se me pasó hace tiempo —no pudo evitar comentar Cristina. No era ningún secreto que se había colado un poquito por él los primeros meses que trabajaron juntos, pero pronto había quedado en nada. Se lo había confesado una vez a él y, de forma casual, también a Dana durante el primer cumpleaños de Aritz. Ninguno le había dado mayor importancia—. Pero hay que ver cómo está tu marido, Dana.

			—No te lo voy a negar, no. —Rio y le dio un achuchón—. Me alegra que la visión accidental de su bonito culo te haya hecho dejar de llorar.

			—Nito culo —repitió Aritz con otra carcajada, contagiando a ambas mujeres.

			Con unos vaqueros rotos y una sencilla camiseta blanca, Ángel volvió al salón y se encontró a los tres desternillándose en el sofá.

			—Vale. Veo que soy único ayudando a ahogar las penas.

			—Nito culo —repitió Aritz una vez más, para horror de Ángel.

			—Bueno, creo que va siendo hora de que los peques se vayan a la cama            —intervino Dana con el famoso lema, y cargó al niño en brazos—. Vamos a dejar hablar al inspector Ribera con la oficial Suárez. Seguro que tía Cris no ha venido hasta aquí solo en busca de consuelo. ¿Me equivoco?

			—No te equivocas. —Con gesto esperanzado, miró a Ángel—. ¿Crees que es muy tarde para pedir el traslado?

			—Uy, uy, uy —se oyó de pronto susurrar a Dana.

			—Claro que no —alegó Ángel, con el ceño fruncido por la inesperada opinión de Dana—. Algo se podrá hacer. Ya me habían asignado a otro oficial, uno que lleva en el caso de las mafias del puerto el tiempo suficiente para ponernos al tanto. Pero la oferta inicial fue para mi equipo al completo. Y tú formas parte de él.

			—Mami, pipí —oyeron decir a Aritz con tono sorprendido.

			—No, hijo. Esto no es pipí. Ángel...

			—¿Qué? —Se puso en pie de un brinco, contemplando los pantalones empapados del pijama de Dana—. No. ¿Ahora?

			—Ya ves. —Le dio el niño a Cristina, que se había acercado con naturalidad y no como Ángel, que se había mantenido alejado de ella un par de pasos, como si quemara—. ¿Nos cuidas a Aritz esta noche? Ya sé que no es el mejor momento para ti. Pero ya estás aquí y... Uf.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			—¿Qué va a pasar? Una contracción, Ángel. Pareces nuevo.

			—Vale. Sí. Bien. Siéntate. Hay que contarlas. Respira y...

			—No. —Dana respiró varias veces hasta que el pinchazo pasó—. Ve a por la maleta del hospital. He roto aguas. No hace falta contar nada. Hay que ir sí o sí.

			Ángel desapareció para volver con la maleta en una mano y los zapatos en otra.

			—Voy a lavarme un poco y a cambiarme de ropa —decidió Dana cuando se pudo mover de nuevo.

			—¿Seguro? ¿Dará tiempo?

			—Sí. Ven, ayúdame.

			No tardaron ni cinco minutos, pero Aritz ya se había dormido en los brazos de Cristina para cuando salieron.

			—Id tranquilos. Llamaré a Iván y a Lucía para avisarles.

			—Cuéntale también lo tuyo —solicitó Ángel—. En cuanto pueda lo gestiono, aunque Iván podría ir allanando el terreno.

			—Tranquilo. Vete, vas a ser padre otra vez.

			La besó en la frente y le dio un breve aunque reconfortante abrazo. Después besó a su primogénito en la coronilla.

			—Y yo que pensaba que tú nacerías en Bilbao —le decía Dana a su tripa con un lamento de camino a la puerta.

			—¿No dicen que los de Bilbao nacen donde quieren? —bromeó Cristina para consolarla, haciéndola reír.

			—Gracias, Cris. Te debemos una. Dale un biberón de doscientos cincuenta a Aritz si se despierta de madrugada. Templado, no caliente. Y siéntete como en tu casa —gritó cuando Ángel ya cerraba la puerta.

			Su casa. Ya no sabía lo que era eso. No era un lugar físico, sino allá donde estuvieran aquellos a los que quería. Y todos ellos se marchaban. Solo que ya tenía la opción de cambiar su hogar con ellos. Y quizás, como le había dicho Iván un mes atrás, encontrar el amor de su vida en aquella ciudad.

			Sin embargo, ella ya tenía la certeza de haberlo encontrado, por mucho que casi al mismo tiempo lo hubiera perdido.

			¿Dónde estás, Nico?

		

	
		
			Capítulo 2

			Paseando entre más de dos gardenias, ramitos de violetas y rosas que eran rosas y de otros mil colores, Eloy Ballesteros canturreaba cada canción que le iban evocando las flores que lo rodeaban en el amplio y surtido local de La maceta de Violeta, buscando la inspiración en aquel jardín multicolor de fragantes aromas.

			«Tulipanes», pensó al verlos expuestos en filas ordenadas por tonalidades. «No, demasiado caros, nada de importación. Pero tal vez para el día de la inauguración...».

			No lo veía claro. Mejor marcar una línea concreta desde el primer momento.

			La ambientación floral de Suculentos Bilbao era una tarea que no había querido delegar en nadie. Una vez terminada la obra, con los equipos de limpieza dejando inmaculado cada rincón del local, solo faltaba parte de la decoración y los detalles finales. Y en los detalles, radicaba el éxito.

			Como hijo del dueño y gerente del primer restaurante en Barcelona —además de chef, aunque la figura visible allí había sido siempre Dana—, Eloy asumía la responsabilidad del resultado final. Y en su opinión, cualquier cosa en el mundo era mucho mejor con flores.

			Su propia casa era un pequeño jardín que él se ocupaba de mantener perfecto. Su novio carecía de la sensibilidad necesaria para recordar regar las macetas el día correcto o podar los arbolitos de la terraza cuando correspondiera.

			Aunque había diseñado un sistema de riego automático y trasladado hasta su regreso las flores más delicadas al vivero donde era cliente habitual, temblaba al imaginar cómo estarían sus prímulas o las begonias con las que alegraba sus ventanas.

			Román y él podían ser muy diferentes en ciertos aspectos, pero en otros eran dos gotas de agua. Como en su radar de hombres sexys. Tenían un acuerdo tácito de «se mira pero no se toca» que había hecho de su relación algo firme y duradero. De ahí que no se sintiera ni un ápice culpable al contemplar con ojo experto al espécimen que entró por la puerta del establecimiento.

			Alto y corpulento, se adivinaban unos hombros y una espalda inabarcables bajo una brillante chaqueta de cuero marrón. Lucía un denso pelo castaño corto, pero con unas ondas que se escapaban aquí y allá, cayendo un mechón justo sobre su frente y que rozaba las gafas de sol oscuras que ocultaban sus ojos, apoyadas sobre una nariz recta del tamaño perfecto para el rostro de mandíbula ancha y barbilla cuadrada.

			Se le escapó un suspiro al verlo caminar con paso seguro y decidido, y otro cuando se quitó las gafas y parpadeó a la vez que apartaba el mechón rebelde. Se quedó con las ganas de ver el color de sus ojos, ya que justo le dio la espalda. Sin embargo, tuvo la satisfacción de comprobar que, tal como había sabido, bajo aquellos vaqueros desgastados se ocultaba un trasero de los que lo hacían ronronear.

			Cuando el dios griego se plantó frente al mostrador, Eloy pudo comprobar que su voz iba en consonancia con su cuerpo, igual de fuerte y vigorosa. La joven empleada no pudo ocultar un leve sonrojo con su mera presencia.

			—Buenos días. Vengo a recoger un encargo. A nombre de Nicolás Valle.

			Eloy no escuchó la temblorosa respuesta de la chica, ni la vio caminar con pequeños pasitos hasta la trastienda, pues un flashback ocupó su mente en cuanto aquel nombre llegó a sus oídos.

			Era el primero de septiembre, hacía ya medio año, cuando tras una espléndida cena en Suculentos Barcelona por el primer cumpleaños de Aritz, él y Lucía se habían ido a la cocina a por las nuevas delicias de su mejor repostera. Con ellas iban a acompañar las copas que él había insistido en preparar una vez que el homenajeado se hubiera quedado dormido sobre el hombro de Ángel.

			Puesto que los padres estaban a cierta distancia, metiendo en el carrito al niño, y José había acompañado a María al baño —donde todos sabían que aprovecharían para darse un rápido magreo, pues eran un par de insaciables—, Cristina había pensado que estaba sola con Iván. Al menos eso supuso Eloy al volver con las manos cargadas e ir dejando las bandejas con los Caprichos de Lucía en otra mesa, a su espalda.

			—Nunca pensé que daría crédito a eso que dicen sobre lo sexy que se ve un hombre guapo con un crío dormido en brazos —la había oído murmurar con voz algo gangosa—. Será que me estoy haciendo mayor.

			No era la primera vez que compartía mesa con los compañeros de trabajo del marido de Dana, pero sí la primera que veía a Cristina beber vino sin mesura.

			—No lo digas muy alto o Ángel se ruborizará —comentó Iván con humor.

			—Ya está como un tomate —advirtió Dana en un susurro, tratando de contener la risa.

			Cristina le guiñó un ojo y ambas rompieron a reír mientras el aludido ponía los ojos en blanco. Sin embargo, en pocos segundos su voz se tornó pesarosa y de volumen más bajo.

			—Pero no me veo teniendo hijos con Daniel.

			Eloy había sujetado a Lucía del brazo cuando esta se dirigía hacia ellos, diciéndole con un gesto mudo que les diera un momento.

			—¿Y con Nico sí?

			Se hizo un silencio que los oyentes clandestinos no se atrevieron a romper. Hasta que, tras un suspiro y un gran trago a una copa de cava, Cristina soltó con voz rota:

			—Con Nico me veo teniendo familia numerosa y viviendo hasta los cien años en una casita en el campo. 

			Cristina les quedaba de espaldas, pero a Iván lo tenían de perfil. En su cara captaron una profunda tristeza.

			—¿No... se ha puesto en contacto contigo desde que se fue?

			—No. ¿Y contigo?

			—Tampoco. Lo llamé hace un mes, para saber qué era de él.

			—¿Y?

			—Su número ya no existe.

			—Menuda sorpresa. Cuando se fue no nos dijo adónde, porque su trabajo supersecreto no se lo permite. Ya ves, ni otros policías podemos saber dónde está ni qué hace el superimportante Nicolás Valle. Por seguridad —dijo con tono de burla, haciendo un gesto de comillas con los dedos—. Así que le den a él, a su jodido equipo de élite y a sus puñeteros inolvidables ojos de dos colores.

			—Para él tampoco fue fácil, Cris. Ya te conté lo que hablamos después de que os despidierais.

			—Ya, no me lo recuerdes. Se escuda en mi cargo de conciencia con Daniel para ni siquiera mandarme un puto mensaje para saber cómo estoy.

			—Él no se fue pensando que lo que te une a Daniel es un simple, bueno, complicado cargo de conciencia. Creía que de verdad querías volver con él.

			—Da lo mismo lo que creyera. Porque se habría ido de todas formas.

			—Tal vez sí o tal vez no. Pero de estar tú sin pareja, quizás sí se hubiera puesto en contacto contigo.

			—¿Tú crees?

			—Estoy seguro. Fuimos compañeros varios meses. Llevo años siendo el tuyo. Y os vi miraros esa última vez. No creo que se haya olvidado ya de ti.

			—Calla. Prefiero pensar que no se acuerda ni de mi nombre, o me moriré de pena, Iván.

			La conversación quedó ahí porque los tortolitos del baño llegaron montando tal escandalera que despertaron al niño, ganándose una fuerte reprimenda por parte de Dana.

			De nuevo en el presente y con paso temeroso, Eloy se acercó al mostrador de la floristería. La dependienta ya volvía con un hermosísimo ramo de rosas en un potente tono fucsia y un aroma celestial.

			—Aquí tiene. Es un regalo espléndido.

			—¿Verdad? Son sus favoritas —comentó el hombre y sacó la cartera del bolsillo para entregarle la tarjeta de crédito a la muchacha. 

			La boca de Eloy se fue a abrir para preguntar si se trataba del mismo Nicolás Valle que hacía menos de un año había trabajado en una comisaría de Barcelona con ciertas personas que él consideraba buenos amigos. Sin embargo, la mandíbula se le desencajó cuando lo vio guardar su tarjeta de nuevo en la cartera y, de un pequeño compartimento, sacar una sencilla alianza de oro que se colocó sin miramientos en el dedo anular.

			—Gracias —lo oyó pronunciar.

			Con el ramo en las manos, se giró para marcharse.

			A punto estuvo de chocar con Eloy, quien en ese momento canturreaba para sus adentros, sin poder evitarlo, una cantinela de su infancia, donde un capitán de un barco inglés en cada puerto tenía una mujer. Una rubia, una morena... y, al parecer, una castaña que era la maravillosa pero inocente Cristina Suárez.

			Y, como decía finalmente la canción, el capitán se casaba con la que le gustaba más. O, quizás, ya estuviera casado desde mucho antes.

			Nicolás le ofreció una amable sonrisa antes de esquivarlo y dirigirse a la puerta. Apenas lo vio unos segundos frente a frente, pero con eso le bastó para reconocer la heterocromía en sus ojos que había mencionado Cristina. Un iris color caramelo, y el otro, verde.

			Con el alma en los pies por una mujer que no merecía que la engañaran, oyó sonar la melodía de un teléfono y captó por el rabillo del ojo que Nicolás se detenía al otro lado de la puerta.

			—Valle —fue su saludo.

			El espíritu de maruja que habitaba en el interior de Eloy lo hizo acercarse hasta la puerta mientras fingía curiosear unos bonsáis. Con cierta dificultad, logró escuchar algunas palabras.

			—En Bilbao. Te recuerdo que son mis días libres... No jodas. ¿Dónde?... Está bien. Dame unas horas. Hoy es su cumpleaños. Al menos tendré que comer con ella... Mantenme informado. Estaré en el aeropuerto antes de las cuatro. Organizaremos el operativo en el avión...

			Una vez que lo vio desaparecer al final de la calle, Eloy se serenó y se alegró de que Cristina no hubiera pedido el traslado como sus compañeros. Bilbao no era una ciudad tan grande como para no acabar coincidiendo con Nicolás y su mujer... o cualquiera de otras tantas con las que la engañara. Porque si no, ¿qué narices hacía escondiendo su alianza en la cartera y poniéndosela justo antes de ir a verla?

			Y luego acusaban a los homosexuales de ser promiscuos.

			¡Maldito sinvergüenza!

			Llamándolo por todo tipo de apelativos nada agradables en su fuero interno, se dijo dos cosas a sí mismo. La primera, que lo que acababa de ver y oír sería un secreto que jamás revelaría a nadie, por el bien de Cristina. Y la segunda, que en Suculentos Bilbao no entraría ni una puñetera rosa en tono fucsia como que se llamaba Eloy Ballesteros.

			Se dirigía de nuevo a la zona de los tulipanes cuando el móvil le vibró en el bolsillo. Leyó el nombre de Dana en la pantalla. Trató de serenarse y sonar desenfadado.

			—Hola, princesa. ¿Qué te cuentas?

			—Hola, Eloy, soy Ángel.

			El vello de la nuca se le erizó a causa de una terrible idea.

			—Ángel... ¿Qué ocurre? ¿Está bien Dana?

			—Sí, estupendamente. De maravilla, de hecho.

			—Gracias a Dios.

			—Te llamaba para avisarte de que vamos a tener que atrasar el viaje y la mudanza un par de semanas.

			—¿Cómo?

			—Acabas de ser tío por segunda vez.

			—¡Ay, mi madre! ¡Si quedaba un mes!

			—Pues ya ves...

			—Enhorabuena, papá.

			Se entretuvieron en felicitaciones e informaciones de lo acaecido las últimas horas. Pero la alegría no tardó en verse empañada.

			—Otra cosa... Quería pedirte un favor.

			—Tú pide por esa boquita.

			—Al final Cris ha cambiado de idea y se vendrá con nosotros a Bilbao. ¿Podrías hablar con ese amigo de tu padre que les ha alquilado el piso a Iván y Lucía, a ver si por casualidad dispone de otro para ella?

			—Claro. —La voz sonó estrangulada—. Yo me encargo.

			—Gracias. Ha sido en el último momento y... bueno, lo ha dejado con Daniel.

			—Ya imagino.

			—No estará de ánimo para ponerse a buscar alojamiento.

			—No me extraña. —Se mordió un puño cerrado por tener que callar la información de la que disponía, pero se mantuvo firme en su propósito de no revelar el secreto. Quizás... quizás hubiera suerte y no se cruzaran nunca, trató de convencerse, sin mucho éxito—. Dile que se despreocupe de eso.

			—Eres un crack. Vamos hablando. Dana te manda un beso.

			—Dale un millón de mi parte.

			Cuando colgó, y tras un largo y desesperado suspiro, Eloy centró su vista en las flores y decidió enterrar en el fondo de su memoria lo que había visto y oído en aquella floristería.

			—Tulipanes, qué demonios —decidió.

			Tras hacer el encargo para la fecha señalada, salió a la calle y llamó a su contacto para buscarle un piso a Cristina, cerca de la comisaría pero lo más lejos posible del lugar donde él se encontraba en esos momentos, pues si Nicolás había acudido a aquella floristería, mucho se temía que su domicilio familiar no estuviera lejos.

			Más valía no tentar a la suerte.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cristina estaba planchando la parte de su equipaje que había salido peor parada del traslado a Bilbao. Había metido casi toda su ropa hecha una bola en las maletas, hacía ya tres semanas, con el objetivo de salir lo antes posible del piso que había compartido más de medio año con Daniel.

			Su amiga Lourdes, la única que vivía sola, la había acogido durante dos semanas, desde el día que Dana había vuelto a su casa del hospital con el pequeño Eneko en brazos. Ella se había quedado cuidando de Aritz los dos días que permaneció ingresada, y este hecho la había ayudado a relativizar lo ocurrido con Daniel.

			Algún día, Cristina quería una criatura fruto del amor, como era ese pequeñín al que adoraba. Y sabía que no lo quería con Daniel. Si las cosas no se hubieran precipitado con el descubrimiento de su infidelidad, se reconoció, habrían acabado cayendo por su propio peso.

			Para darle espacio en su nueva etapa a la familia Ribera Oteiza, se había mudado a casa de Lourdes en cuanto Ángel le había asegurado que lo tenía todo controlado. Con su amiga como paño de lágrimas y confidente, los días se habían sucedido de forma más llevadera, y ella se las había ido apañando con sacar de su equipaje solo lo indispensable cada día.

			Al final habían sido dos semanas lo que había tardado Ángel en gestionar el traslado de Cristina. Mientras tanto, ella había tenido que seguir yendo a trabajar hasta un solo día antes de la mudanza. A ninguno de sus compañeros de Barcelona le había sorprendido que hubiera acabado yéndose con el resto de su equipo. Era más que conocido en toda la comisaría lo unidos que estaban.

			Tres días después de su llegada a Bilbao, aún seguía organizando su nueva casa. Un luminoso cuarto piso en un barrio con mucha vida, a escasos quince minutos a pie de la comisaría, y a doscientos metros de un frondoso parque donde poder salir a correr cada mañana, costumbre a la que había tenido que renunciar durante su convivencia con su ex. A las mañanas, temprano, era cuando más dolores había sufrido.

			También se había inscrito ya en un gimnasio que le había llamado la atención por sus novedosas y bien equipadas instalaciones, además de una gran variedad de servicios. Tras un día de prueba, había aceptado una cuota anual más que razonable. No era el más cercano a su casa, pero tampoco estaba lejos para ir a pie. En Bilbao no había las grandes distancias de Barcelona, y eso tenía sus ventajas.

			Dio por concluida su labor de planchado después de casi tres horas y ordenó el armario ropero de su habitación, una amplia estancia con dos ventanas y vistas al parque. El mismo que se podía ver desde el pequeño balcón del salón, donde había colocado una mesita y una silla, pues más no cabía, pero lo suficiente para leer mientras se tomaba una taza de café. Aquel era ya uno de los rincones favoritos de su nuevo hogar.

			Cuando Eloy la había acompañado a instalarse, con tres juegos de llaves en mano y el contrato de alquiler que le había hecho llegar el amigo de su padre, Cristina no se había podido contener y le había estampado un fuerte beso en la mejilla. Su nuevo hogar era ideal.

			La puerta principal daba paso directamente a un salón de más de veinte metros cuadrados, la zona más espaciosa de toda la casa, y contaba con una gran ventana además del balconcito, decorados con cortinas blancas con florecillas rojas. Un sofá, también rojo, de tres plazas y un sillón a juego presidían el centro, encarados hacia un mueble de madera lacado en blanco, con una televisión de cuarenta pulgadas y estanterías que invitaban a ser llenadas de libros. En el medio, una mesita baja y ovalada de cristal lucía un jarrón con flores artificiales que, a pesar de ser un detalle, no le gustaron en absoluto. Sería lo primero que quitaría en cuanto comenzara a decorarlo todo a su agrado.

			A la derecha, el pasillo. Primero se accedía a una cuca cocina, donde una mesita extensible permitía comer allí mismo hasta a seis personas si se juntaban bien. El frente completo de electrodomésticos modernos en color acero era más de lo que una cocinera sencilla como ella iba a necesitar.

			Siguiendo el pasillo, estaba la habitación más pequeña, con solo una cama y un armario. Más que suficiente, pues ella no le iba a dar mucho más uso que para la visita de sus cuatro mejores amigas de Barcelona ese verano, tal como se habían autoinvitado durante la pequeña fiesta de despedida que le habían organizado en casa de Lourdes.

			El que sí era una maravilla era el dormitorio principal, al fondo del pasillo, con una cama de dos por dos, una mesita de noche a un lado y un chifonier al otro. El enorme armario ropero habría sido el sueño de Lourdes, a quien le encantaba acumular trapitos que luego no se ponía más que una vez. A Cristina le iba a sobrar la mitad.

			Y qué decir del cuarto de baño... Ubicado entre las dos habitaciones, tenía una bañera donde cabía tumbada con las piernas estiradas, un gigantesco espejo sobre el lavabo con luces a su alrededor, que le recordaban a un camerino de televisión, y hasta un bidé junto al inodoro.

			Demasiado lujo para lo que estaba acostumbrada y, sobre todo, al precio más que asequible que Eloy había logrado, y en tan poco tiempo. No había nada como tener contactos, estaba claro.

			Terminó de colocar cada percha y de ordenar cada cajón justo antes de que le sonara el teléfono fijo. Al principio, no identificó el sonido, pues era la primera vez que lo escuchaba desde que había comprobado, llamándose a sí misma desde el móvil, que la línea que acababa de dar de alta estaba activa.

			Corrió hasta la cocina, pues estaba más cerca que el salón y en el dormitorio no había querido instalar ningún aparato que perturbara su sueño. El número que vio en la pantallita no le resultó familiar. Iba a tener que registrar su lista completa de contactos en el fijo, se dijo con pereza.

			—¿Diga?

			—¿Cris? Soy Lucía.

			—Hola. Espera, voy a darle a guardar tu número en el teléfono. Todavía no lo he hecho con ninguno. —Manipuló las teclas y la pantalla digital le anunció que había sido archivado con éxito—. Espera. ¿Este es vuestro fijo o me llamas desde el restaurante?

			—Es el número de casa. Iván me ha dicho que ya tenías línea, y he pensado en probar también la nuestra en vez de llamarte al móvil.

			—Vale, pues comprobado. Tienes el honor de ser mi primera llamada.

			Ambas rieron y, a pesar de ser una tontería, a Cristina le llenó de gozo que fuera una amiga y no una llamada comercial la que estrenara su nuevo número.

			—Genial. Porque te quería pedir otro honor a ti, y espero que aceptes.

			—Madre mía, ¿no estarás embarazada y quieres que sea la madrina de vuestro hijo también? —soltó con alarma en la voz—. Aún estoy digiriendo que Ángel y Dana me hayan pedido que sea la de Eneko. Menos mal que hasta después del verano no será el bautizo.

			Dana había dejado en brazos de Cristina a Eneko nada más llegar a su casa a la vuelta del hospital. Había querido coger a Aritz, besarlo un centenar de veces y hablar con él sobre lo que ya habían estado preparando muchos meses: la llegada de su hermanito.

			Mientras este lo miraba con curiosidad y cierto recelo, a los tres adultos que los observaban se les llenaron los ojos de lágrimas, las cuales cayeron a borbotones cuando Aritz acercó su boquita con mucho cuidado y besó en la frente a su recién llegado compañero de juegos.

			—Habéis formado una familia preciosa —les dijo Cristina aún con el pequeñín de pelusilla pelirroja en brazos.

			—Tú también formas parte de nuestra familia —le había dicho Ángel, haciéndola llorar aún más.

			Y mientras comían, antes de que anunciara que se marchaba a casa de Lourdes hasta saber si le concedían el traslado, ellos le habían comunicado la decisión que habían tomado incluso antes de que de Eneko naciera. Si le parecía bien, ella sería la madrina de su segundo retoño. A Eloy le iban a pedir que fuera el padrino. Imaginárselo dando grititos, ultraemocionado con la noticia, había sido lo único que había logrado hacerla reír y así evitar echarse a llorar por el honor de aquella propuesta.

			—No, no. Para eso habrá que esperar aún un tiempo —la tranquilizó Lucía—. Pero sí que me gustaría que Dana y tú seáis mis damas de honor en la boda. Y como tales, os necesito esta tarde conmigo. He conseguido cita en el taller de Micaela Madariaga ¡para hoy mismo! Ha tenido una cancelación y tiene un hueco a las cinco. ¿No es una señal?

			—¿El taller de quién? Espera, espera, ¿dama de honor?

			La boca de Cristina se fue abriendo progresivamente mientras Lucía le iba explicando todo. Y no se cerró hasta varios segundos después de colgar.

			***

			Cristina ya había visitado el restaurante en obras. Un par de días después de instalarse en el piso, había acudido a una cena de bienvenida que les había querido organizar Eloy a los recién llegados a la ciudad. A pesar de que casi todo estaba aún manga por hombro, había conseguido acondicionar el txoko que Dana había insistido en crear a modo de reservado tanto para clientes que quisieran mayor privacidad como para ellos mismos, cuando quisieran reunirse a lo largo de sus dos años allí. Y, por supuesto, para cuando una vez de vuelta en Barcelona, quisieran visitar de nuevo el restaurante y comprobar que todo marchaba como la seda.

			Antes de cenar, Eloy les había hecho una ruta guiada por las instalaciones, explicándoles los detalles decorativos que aún estaban pendientes.

			La de esa tarde era la segunda visita de Cristina, y pudo comprobar con sus propios ojos que se estaban transformando en realidad las ideas de Eloy —con aportaciones del resto del equipo de dirección y cocina— de forma impecable.

			Paredes blancas con múltiples espejos daban aún mayor sensación de amplitud al local. Cuadros en los que se plasmaban imágenes históricas de la ciudad se sucedían en diversos puntos, fusionándose con la estructura antigua que se había querido mantener lo máximo posible y respetando su carácter clásico en contraste con la modernidad de los muebles y lámparas. Incluso había algunos guiños ferroviarios aquí y allá, dado que aquello había sido una estación de tren; como por ejemplo, la colorida vidriera de la entrada, rodeando un reloj de agujas con punta en forma de pica.

			Pero sin lugar a dudas, su parte favorita de todo el local eran los ventanales, amplísimos arcos que permitirían a los comensales observar el exterior desde cualquier mesa.

			 Muchos negocios, incluidos otros restaurantes, habían tratado de hacerse con aquella ubicación a orillas de la ría del Nervión. El alto precio, el mal estado de los antiguos andenes, la monumental obra que suponía habilitar la estructura hasta convertirla en un local bien acondicionado, todo ello, sumado a las estrictas exigencias del ayuntamiento en cuanto a respeto al inmueble original y cumplimiento de ciertas normas municipales, habían echado atrás a múltiples inversores y desestimado otras tantas solicitudes.

			Nada que el padre de Eloy no hubiera sabido solventar con una gran inversión, un proyecto más que estudiado y la propuesta de rehabilitar todo el entorno y cederlo como espacio público, dando continuidad al largo paseo ya existente junto a la ría y que, hasta la fecha, se veía cortado en ese punto.

			A un paso del casco viejo de la ciudad, el emplazamiento era estratégico e ideal. Un éxito asegurado.

			Así, Suculentos Bilbao se erigía en la calle Ribera y frente al mismísimo Teatro Arriaga, icónico edifico neobarroco de finales del siglo XIX. Los separaba la ría, pero los conectaba a escasos metros el puente del Arenal. Esta doble coincidencia, que aunaba el apellido de Ángel y su mayor pasión cultural, había provocado alguna suspicacia en él, comentando delante de todos si no se trataba de una especie de complot para hacer de aquellos dos años en Bilbao algo permanente.

			Dana se había reído sin darle respuesta, Eloy lo había tachado de egocéntrico, pero ninguno lo había desmentido realmente, recordaba Cristina con una sonrisa mientras admiraba las vistas entre un paso constante de obreros y decoradores. Ya estaba imaginando aquello lleno de clientes deseosos de darse un homenaje gastronómico, cuando Dana y Lucía acudieron a su encuentro.

			—¡Ya estás aquí!

			Lucía la abrazó y le dio dos sonoros besos que la dejaron muda.

			—Está nerviosa —la excusó Dana, besándola con el mismo afecto pero menor entusiasmo—. Así que mejor nos vamos ya.

			Caminaron hacia la Gran Vía, escuchando la cháchara incansable de Lucía sobre las ideas que tenía sobre su vestido y lo segura que estaba de que Micaela iba a saber entenderlas y plasmarlas a la perfección. Su fama la precedía.

			A Cristina no le sonaba el nombre, claro que tampoco conocía el de ninguna otra diseñadora de vestidos de novia. Ni se le hizo conocida su cara al llegar a su taller en el ático de un precioso edificio señorial. Micaela Madariaga también tenía un porte elegante y sofisticado, sin embargo, sonreía con una amabilidad que la hacía a una sentirse cómoda y bienvenida.

			Tendría unos treinta años, vestía con pantalón negro de pinzas y una camiseta blanca muy sencilla, y su melena rubia rizada, larga hasta su cintura, brillaba al reflejo de los rayos de sol que se colaban por todas partes.

			Fueron recibidas con más besos, conducidas hasta unos cómodos sofás e invitadas a cafés e infusiones. Micaela quiso saber si eran amigas o familia, desde cuándo se conocían y su papel en la boda. Como documentación, justificó, y Cristina se preguntó qué tendría eso que ver con confeccionar un vestido.

			Tras lo que le pareció una eternidad conversando sobre todo y nada en general, por fin fueron al grano y Lucía comenzó a explicar unas ideas que a Cristina le parecían imposibles de aunar en un solo vestido.

			—Sin mangas, pero a lo mejor con tirantes, si no son anchos; nada de bordados, a no ser que sea algo en color, pequeño, en la cola quizás, si no es muy larga; ni muy escotado ni muy cerrado, lo justo; ceñido en la cadera pero con vuelo abajo, y a ser posible de una sola pieza, no corpiño y falda...

			Micaela, con un movimiento de asentimiento de su barbilla, lápiz y libreta en mano, iba procesando y evaluando.

			La dejó hablar todo lo que quiso, y después, tomó la palabra.

			—Ya sé qué te gusta y qué no en tu cabeza. Ahora vamos a ver si opinas lo mismo cuando te lo veas puesto.

			Las dirigió a una estancia contigua donde había un pequeño pedestal rodeado de espejos. Dana y Cristina tomaron asiento en un lateral y miraron con incredulidad a las dos ayudantes que aparecieron, cada una por una puerta, empujando unos percheros cargados de vestidos.

			—Estos son todos mis diseños hasta la fecha —anunció Micaela—. A pesar de ser exclusivos, guardo un ejemplar de cada uno. Eso lo firmarás en el contrato. Mis próximas clientas se podrán probar la copia para hacerse una idea de lo que les gusta y lo que no, como tú, pero te aseguro que ninguna llevará jamás uno similar. Al igual que tú no puedes decirme «quiero este, exactamente este». Siempre hay cambios notables. Y todos mis diseños empiezan de cero. Esto es solo para que seas capaz de ver qué le sienta mejor a tu figura, qué estilos te gustan más, y cuáles no van contigo. ¿Estamos de acuerdo?

			Los ojos de Lucía se iluminaban mirando cada prenda que las dos mujeres ya sacaban de sus fundas.

			—Totalmente de acuerdo.

			—¿No irá a probárselos todos, verdad? —no pudo evitar formular Cristina, temblando con la idea.

			—Con lo que ya sé de ella en estos escasos minutos, te puedo decir que no va a necesitar probarse ni diez para dar el visto bueno a dos o tres bocetos que ya se me están apareciendo ante los ojos.

			Y así fue. La dejó mirarlos todos y elegir los que quisiera. Lucía les pidió ayuda a sus amigas, quienes se decantaron por otros dos además de los cuatro que ya había seleccionado ella. Micaela añadió otros tres al cómputo total. Lucía pudo comprobar que sus ideas se transformaban a medida que se veía con unos y otros modelos. De casi todos sacó un detalle que le encantaba y el cual poder sumar al resultado final. Lo que todas valoraron del mismo modo fue que el corte que mejor le sentaba a su cuerpo era en forma de A mayúscula, y de ahí partieron para los bocetos.

			—Tres meses para la primera prueba. No sé si podré esperar tanto —se lamentó Lucía cuando, ya al atardecer, caminaban de vuelta a Suculentos, donde quería invitarlas a unos pastelitos en agradecimiento a su apoyo.

			—Tres meses no es nada, Lucía. Ya vives con tu futuro marido. —Las dos mujeres dejaron de caminar de golpe y se la quedaron mirando—. Quiero decir que... cuando una está con la persona que quiere, el tiempo vuela. El día de la prueba llegará más rápido de lo que piensas.

			La improvisada explicación pareció convencer a ambas y siguieron su camino como si nada, salvo porque ahora Lucía las agarraba a cada una de un brazo y les dejaba caer que Micaela también diseñaba vestidos de invitada. Solo para que lo tuvieran en cuenta, no porque ella pensara meterse en cómo debían ir vestidas, ni mucho menos que fueran iguales. A no ser que a ellas esa idea les gustara.

			—No —dijeron ambas a la vez, acompañándolo de una carcajada un segundo después.

			—Tenemos estilos muy distintos —explicó Cristina—. Y mi bolsillo no da para un diseño exclusivo.

			—Además, Cris es todo curvas y de piel dorada. Vestidas iguales pareceríamos la noche y el día —se lamentó Dana, quien, a pesar de haber cogido algo de peso con el embarazo, era de constitución delgada, además de tener una piel muy blanca y pecas—. Y puede que aún esté dándole pecho a Eneko para julio... Mejor cada una buscamos lo nuestro.

			—Como queráis, por supuesto —aceptó Lucía—. Estaréis preciosas con lo que elijáis. Y si queréis, puedo acompañaros.

			—Ya veremos —volvieron a decir a la vez ambas, a lo que se le sucedieron más carcajadas.

			Cristina se alegró de que su comentario pasara desapercibido gracias a aquellas bromas. Realmente creía que el tiempo volaba cuando uno estaba con la persona amada, no era ese el problema, sino que ellas ahondaran en el porqué de esa reflexión, cuando ella llevaba tiempo estando con un hombre al que no amaba.

			No se le había hecho solo eterno el hecho de estar al lado de Daniel cuando lo que sentía por él era un afecto cada vez menor, y sobre todo, resentimiento y culpabilidad. Lo que había hecho de aquella convivencia una condena había sido no tener cerca al hombre al que amaba en realidad.

			Y seguía siéndolo.

			¿Cómo se podía echar tanto de menos a alguien que ni siquiera había llegado a ser tuyo?
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